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RESUMÜLSR: 

Sección teórica. Breves consideraciones sobre el tratamiento de la blenorragia, 
por el método abortivo.—Revista de Clínicas:—Fractura de la libia y del pe­
roné en su tercio inferior con salida á través de la piel dol fragmento superior de 
la tibia , con rotura de los vasos tibiales y entrada de gran cantidad de aire en el 
interior de la herida, en una muger embarazada, y en un miembro, cuyas articula­
ciones estaban anquilosadas por padecimientos anteriores: Curso del mal y del tra­
tamiento.—Espulsion completa de una Tenia SoíÍM?re, por la administración déla 
flor do Kousso.—Real Academia de Medicina: Sesión inaugural.—Crónicas.— 
Vacantes.—Correspondencia de La Clínica. 

VAGANTES. 

SE HAUA. La plaza de médico y cirujano de la vila de Oyon (Álava), 
con la dotación anual de 200 fanegas de trigo de buena calidad cobradas ade­
lantadas , y 2,000 rs. en dinero pagados en cuatro trimestres. También se le 
abonará al profesor agraciado con dicha plaza la canlidad de 300 rs. para la 
renta de la casa. Esle pueblo tiene 2 1 6 vecinos y diila de la ciudad de Lo­
groño tres cuartos de legua : no tiene ningún pueblo agregado y ocupa una 
bonita posición topográfíca. Los aspirantes pueden dirigir sus solicitudes al 
Alc?lde D. Gabino Galarza, en el término de veinte días.—Febrero 7 de 1 8 6 3 . 

—Î a plaza de médico-cirujano de Villoslada cii Cameros, provincia de 
Logroño, que tiene 314 vecinos; dolada con •10,400 rs. anuales que se pa­
garán mensual ó Irimeslralmenle, á saber: 2 ,000 rs. del presupuesto muni­
cipal y los reslanles 8,400 por el vecindario; pero el ayuntamianlo queda 
encargado de entregar loda la dotación, y se advierte que el prolesjr ha de 
tener obligación de sangrar por sí mismo. Los aspirantes dirijirán sus solici­
tudes á esla alcaldía hasta el '20 del corriente mes, en que se proveerá.—Vi­
lloslada 1.° de Febrero de 1863.—El Alcalde, Dionisio Pinillos. 

—Por renuncia del que la obtenía, se halla vacante la plaza de rnédico-ci-
rujaoo titular de la villa de Dalias, provincia de Almería, dolada con el sueldo 
anual de 4,000 rs., y además el produelo de la visita de la clase no pobre, 
agregando que esta población cuenla con cerca do 12,000 almas y solo hay 
olro médico y un cirujano ; y el ayuntamiento ha acordado se anuncie al pú­
blico la espresa;!u vacante para (¡ue en el término de treinta dias se presenten 
en la secrclaría municipal por los aspirantes á la citada plaza las solicitudes 
oportunas. —Dalias 23 de Enero de -1863.—El Alcalde, Indalecio González.— 
José Jlarlinez, secretario. 

—La de médico-cirujano de Vega de Pas , provincia de Santander; su do­
tación 12,000 rs. anuales, pagados por retribución voluntaria de los particu­
lares al vencimiento de cada trimestre, con la obligación en el ayuntamiento 
á su costa de dárselos cobrados. Las solicitudes al Alcalde presidente del ayun­
tamiento hasta fin del corriente. 

CORRESPONDENCIA DE LA CLÍNICA. 

Sr. D. M. M. Javea.—Recibidos los sellos y renovada su suscricion por tres meses 
á contar desde -I.° de Marzo. 

Sr. D. N. M- Logroño.—Complacido; no tiene que abonar nada ; dispénsenos por 
el retraso en el recibo de los números, que no es falla de la administración del perió­
dico, sino de las de correos, á no dudarlo. 
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SECCIÓN TEÓRICA. 

Breves consideraciones sobre el tratamiento de la blenorragia, por el 
método abortivo. 

I . 

Sabido e s , por desgracia, cuan escasas son las enfermedades y c i r ­

cunstancias en que al práclico le es dado disponer de un mélodo abortivo, 

con el cua l , corao ya su nombre lo indica , logre destruir en su principio 

ó en embrión, por decirlo así, una dolencia que desarrollada, puedo acar­

rear graves desórdenes en el organismo que la padece, y acaso la muerte 

del individuo. El número de eslas enferraadades se circunscribe á la clase 

de las flegmasías, y enlre eslas, casi nos atreveremos á asegurar sin temor 

de equivocarnos, que los buenos efectos del llamado método aborüvo, 

solo en un género de ellas están sancionados por la esperiencia ; esle g é ­

nero e s , y esto ea cierto número , el de las inflamaciones de las membra­

nas mucosas. 

La terapéutica de estas enfermedades, cuenta entre sus diversos agen­

tes con uno singularmente eficaz, casi específico ; el nitrato de plata. 

Enlre el número de afecciones inflamatorias de las mucosas, en que 

ol mélodo abortivo puede ser empleado con seguro y feliz éxilo, figura en 

primera línea la urelrilis aguda. 

En todos tiempos y siempre de un modo preferente , la terapéutica de 

la urelrilis ha ocupado la atención de los médicos, y no podia menos de 

suceder a s í , en vista por un lado de la suma frecuencia con que esla en­

fermedad se presenta , y por olro, de los graves trastornos que puede oca­

sionar sí no se la combale de una manera enérgica y convcnienle. 

Esa frecuencia con que se présenla , esos desórdenes que puede pro­

ducir , y el carácter de rebeldía con que lanías veces se revisto una vez 

desarrollada por completo ; rebeldía que en ranchas ocasiones, y á pesar 

del tralamiento mejor dirigido , llega á ser la desesperación del médico y 

del enfermo , fueron sin duda alguna , los móviles que impulsaron prin­

cipalmente á los prácticos, á buscar desde hace largos años un medio 

capaz de destruir la enfermedad en su principio. Felizmente , después de 

repetidas esperiencias, los buenos resultados oblenidos por el empleo del 

nitrato de plata , vinieron á coronar tan laudables esfuerzos. 
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La idea de hacer abortar la blenorragia está muy distante de ser m o ­

derna. 

Ch. Musilanus, en 1697 , pretendía contener ó destruir los flujos u r e ­

trales incipientes, inyectando tres veces por dia en la uretra, una mezcla 

de mercurio dulce y agua de platino , con cuyo medio se obtenía la cura­

ción, según este práctico, en el espacio de tres dias. Astruc, después de ha­

ber esperimentado esle remedio por algún tiempo, declara no haber o b ­

tenido beneficio alguno. 

Frodyce, después de haber practicado varios esperimentos químicos, 

afirmó que una solución de potasa inyectada en la uretra después de un 

coito impuro, era suficiente para destruir el virus ó por lo menos para 

prevenir ó contener la gonorrea. 

• Este género de tentativas no fué renovado hasta el año de 1827 , en 

cuya época, comenzó ya á usarse con este objeto el nitrato de piala. 

Si el pensamiento de todos los prácticos que de esto se han ocupado 

fué siempre el mismo , como lo fué también desde esa época el medica­

mento empleado para conseguir el fin que apelecian , han sido por el con­

trario bastante diversos los procederes propuestos. 

MM. Rallier y Cullerier dicen basta para detener la uretritis en su 

invasión, cauterizar la fosa navicular con un cilindro de nitrato de plata. 

Yelpeau, Thoirac y otros , dan la preferencia á las inyecciones con la d i ­

solución de la misma sal. Ricord , usa el porta-cáustico de Lallemand, que 

pasea sobre toda la mucosa uretral , cuya operación repite tres ó cuatro 

dias después de practicada la primera. 

El procedimiento de inyecciones cáusticas abortivas de Carraichael y 

de Burnel-Lucas erigido luego en mélodo por M. Debeney, consta de dos 

procederes distintos, según que se opere con el nitrato de piala sólido ó 

con la disolución concentrada. 

Las principales divergencias de opinión entre los partidarios del méto­

do abortivo en la blenorragia estrivan únicamente: i."en usar el medica-

menlo sólido ó en disolución; 2 ." en el mayor ó menor número de veces 

que ha de aplicarse; 5.° en la concentración que ha de lener la disolución 

cuando bajo esla forma se emplea. 

Al lado de los encomiadores y prosélitos del mélodo abortivo, no fal­

lan tampoco detractores y enemigos de él; pero la lucha enlre unos y otros 

entablada, se encuenUa decidida ya por la esperiencia clínica á favor de 

los primeros. 
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Fractura de la tibia y del peroné en su tercio inferior con salida á tra­
vés de la piel del fragmento superior de la t ibia, con rotura de los 
vasos tibiales y entrada de gran cantidad de aire en el interior de 
la herida, en una mujor embarazada, y en un miembro, cuyas arti­
culaciones estaban anquilosadas por padecimientos anteriores.— 
Curso del mal y del tratamiento. 

Voy á referir con la brevedad que me sea posible, un caso práclico 

notable por muchos conceptos; pereque especialmente sirve para corrobo­

rar las ideas de la Cirugía conservadora. 

Una vez llegados á esle punto pasaremos á decir cuáles son las c i r ­

cunstancias en que el mélodo abortivo se halla indicado. 

Cualquiera que sea el procedimiento á que se recurra, el mélodo abor­

tivo, y en eslo todos los prácticos están conformes, no debe emplearse 

sino al principio de la enfermedad, es decir, en el periodo de invasión, 

cuando el flujo es poco abundante, sero-mucoso, sin dolor, y circunscri­

to á la fosa navicular. En el momento que los síntomas de agudeza se 

declaran, y en que el flujo es' ya purulento, hay gran sensación de calor 

y dolor, sobre todo al orinar, inflamación de los labios del meato urina­

rio, etc.; el método abortivo no debe ser jamás puesto en práctica. Si la 

inflamación ha principiado por las parles profundas de la uretra, cuando cj 

enfermo acusa desde la aparición del flujo pesantez hacia la región pros­

tálica, ardor intenso, frecuentes conatos de orinar y tenesmo vexical, 

por mas que el meato urinario no presente signo alguno de inflamación, 

el método abortivo se encuentra también contraindicado. 

Quede , pues , sentado como regla genei'al, que el método citado solo 

debe aplicarse al principio de la enfermedad. 

Terminadas eslas genei'alidades, réstanos poner de manifiesto los prin­

cipales procedimientos del mélodo que nos ocupa , indicando aquel que 

mas acreditado se encuentre por sus resultados, y á seguida espoudremos 

las ventajas de esta medicación así como también las desventajas ó per­

juicios que varios médicos la atribuyen, de lodo lo que nos ocuparemos en 

olro articulo. 

DR. ALCAYDE DE LA PEÑA. 

REVISTA DE CLÍNICAS. 
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En los primeros dias de mi residencia en el Pardo , durante la época 

que fui médico de este Real Sitio, me llamaron con urgencia para socorrer 

á Laureana C, dueña de una tienda del pueblo. 

Era una joven, navarra , de 29 años, casada y embarazada de cinco 

meses, linfática, débil, de mala salud habitual, y que después de g r a ­

ves padecimientos escrofulosos de las articulaciones, se habia quedado coja 

y manca por anquilosis del codo y de la rodilla del lado izquierdo. La pierna 

izquierda, á consecuencia de eslas anquilosis, quedó en flexión y adduccion, 

y el pié apoyándose en el suelo por su borde esterno. 

Venia el 13 de Junio de 1859 montada en una muía en dirección á su 

casa , cuando por un descuido hubo de escurrirse de la cabalgadura, cayen­

do al suelo sobre la pierna anquilosada. 

Un dolor violentísimo , y un ruido seco como el de una astilla que se 

rompiese, la obligó á llevar la mano á la pierna y tratar de incorporarse, 

lo que no pudo efectuar, hasla que otras personas que pasaban por el c a ­

mino la trajeron en brazos á su casa. 

Cuando llegué á verla , la encontré tendida en un colchón con el sem­

blante desencajado, dando gemidos dolorosos, con pulso frecuente y ape­

nas perceplible. Después de limpiar la pierna del mar de sangre en que 

nadaba, observé lo siguiente , además de la anquilosis referida. En el tercio 

inferior de la cara inlerna de la pierna, una herida eiíptica de mas de una 

pulgada de longitud, daba paso á un fragmento de la tibia corlado en bisel 

de delante a t rás , y de abajo arriba; palpando debajo de la herida se perci­

bía el fragmento inferior de este hueso, movible en todas direcciones. En 

la región del peroné y á la misma altura se notaba una depresión, y el 

ruido de frote propio de las fracturas. Los movimientos de la parte eran 

espontáneamente imposibles; pero cogiendo el pié con una mano, se le 

podia hacer girar en todas direcciones, hasta cerca de media vuelta de cir­

culo , lo que producía grandes dolores, rezumamíento de sangre , mezclada 

con burbujas de a i re , y á veces, según la posición, chorros intermilenles 

de sangre rutilante. 

Avisado en el momento el Sr. D. Manuel Navarro, médicoá la sazón 

de la Escuela de Tiro, cuyo mérito científico jamás podré encarecer b a s ­

tante, y puestos de acuerdo para lo que hubiera necesidad de hacer, con­

vinimos desde luego lo siguiente: 

1.° Que el efeclo traumático consistía en una fractura oblicua de la ti­

bia y del peroné del lado izquierdo en su tercio inferior. 
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2 ." Que iba acompañada de complicaciones inti-ínsecas ^comunicación 

del punto fracturado con el aire esterior, salida por la herida de la piel 

del fragmento superior de la tibia, y rotura do los vasos tibiales anteriores), 

y eslrínsecas (debilidad general por la hemorragia, eslado de gestación, 

anquilosis de la rodilla y viciosa posición de la pierna sa flexión y adduc­

cion.) 

3.° Que el pronóstico era gravísimo para la enferma en atención á la 

hemorragia y al estado de gestación , y gravísimo también para la parte 

afecta en atención á las demás complicaciones referidas. 

4.° Que no podían formarse indicaciones precisas, porque tantas com­

plicaciones, que exigirían si existiesen separadamente diversos y aun opues­

tos medios, estando reunidas, nos impedían decidirnos por ningún partido. 

l<;i eslado de la parlo parecia exigir su eliminación , porque la en t ra ­

da del aire en la herida , la salida del hueso, ia rotura de los vasos , y la 

debilidad de la pierna casi atrofiada por la falla de movimiento en ella, 

indicaban que males lan graves darían lugar á accidentes de considera­

ción , á hemorragias consecutivas, á grandes supuraciones con elimina­

ción de socueslros, y lal vez á la infección purulenla. 

Pero esla eliminación, que tendría que efectuarse por el muslo en aten­

ción á la anquilosis de la rodilla, no podíamos decidirnos á practicarla en 

una mujer debililada por la hemorragia y enlrada ya eu el quinto mes de 

.su embarazo. 

Nos decidimos por lo tanlo á verificar la reducción y esperar á l iem­

po mas oportuno para emplear otros medios mayores si fuesen necesarios. 

Viendo que el eslremo del fragmcnlo tibial, que salia por la herida, 

no estaba denudado, y después que las fuerzas de eslension y eontraesten­

sion llegaron al grado conveniente, le empuje hacia arriba con fuerza, 

logrando que penetrase dentro de la herida. Hecha la reducción y coapta­

ción , y desalojado el aire y la sangre del foco de la fractura , se colocó 

un aposito provisional, compuesto de un vendaje de dieziocho cabos y 
cuatro almohadillas con sus férulas correspondientes, disponiendo fomen­

tos con la tintura de árnica , y una bebida antiespasmódica. L a pierna 

quedó sostenida por almohadas, en semiflexion. 

Al dia siguiente , ya lodo preparado , iba dispuesto á colocarla el apo­
sito definitivo , pero encontrándola en buen eslado, con pocos dolores, con 

una fiebre traumática de regular intensidad , y sinliendo perfectamente 

los movimientos del feto, aplacé para dos dias después su colocación. 
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En efecto, el dia 17 de Junio , auxiliado por el mismo profesor, q u i ­

té á la enferma el aposito que lenia , enconli'ando los liuesos en la posi­

ción conveniente , y la herida sin señal alguna de supuración ni de he-k 

morragia , y coloqué en seguida el aposito almidonado del barón Seutin, 

con una ventana en el sitio correspondiente á la herida , que curé con ce-

rato simple. 

El 22 del mismo mes , se presentó por la herida una ligera hemorra­

gia , que cesó con la compresión, y el 2 6 , después de un dia terrible de 

dolores y de fiebre a l t a , salió por la herida una cantidad cansiderable de 

supuración sanguinolenta. Fué preciso renovarla el aposito, y curar la 

herida tres veces al dia para que no se acumulase la supuración dentro de 

é l : pero viendo que esta continuaba de mal carácter, que alrededor de la 

herida se formaban flegmones, que habia fiebre con recargos vespertinos, 

y que la enferma se fatigaba mucho por el volumen del vientre y por no 

poder moverse , decidí colocar con este objeto y para favorecer las cura­

ciones, un aposito hiponarlécico de Mayor con suspensión de la pierna, 

medíante una polea fija en el techo, de la que pendían las cuerdas que 

sujetaban la canal de alambre almohadillada en que se apoyaba aquella. 

Desdo este día (7 de Julio), la enferma pudo moverse con facilidad, 

y las curaciones pudieron menudearse; pero los flegmones se multiplica­

ron , la supuración aumentó; algunas esíjuirlas pequeñas salieron por la 

herida, y fué preciso desbridar en varios puntos para vaciar algunos abs­

cesos aislados, y eslraer otros secuestros. 

La fiebre se hizo continua, con exacervaciones anómalas, con sudores 

parciales y escalofríos oráticos; todo lo que indicaba el principio de una i n ­

fección purulenla, que por cierto no mejoraba con los escilanles interiores 

(cocimiento de quina con la tintura roborante), ni los tópicos emolientes. 

Aprovechando la ocasión de estar en el pueblo profesores tan distingui­

dos, como los Sres. Losada, Arribas y Domínguez, provoqué una consul­

ta en la que debatimos largamente sobre lo que seria oportuno hacer á la 

sazón con la enferma, que habia entrado en el sétimo mes de su embarazo, 

y por cuya vida, así como por la de la criatura, temíamos con fundamento. 

La enfermedad exigía la amputación, todos perdíamos la esperanza de 

la salvación de la enferma; pero el eslado de gestación, el temor del c lo­

roformo, y del aborto en eslas terribles circunstancias, me detuvo olra 

vez, á pesar de la opinión de dos de los profesores citados, que creyeron 

debia precederse en el aclo á la eliminación de la parte. 
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Tal vez, decia yo, estoque parece uua infección purulenta no lo sea y 

dependa de la formación sucesiva de los flegmones; la! vez el plan Iónico 

escilante que usa la enferma pueda contribuir á aumentar la fiebre; tal 

vez, en fin, la naturaleza que da á los seres mas débiles gran resislencia 

cuando llevan en su seno los gérmenes de su especie, nos' auxilie en el 

presente caso con recursos nuevos, dando lugar á una mejoría ines-

plicable. 

La familia depositó en mí su confianza, haciéndome arbitro para deci­

dir en esla cuestión , y la fortuna me favoreció auxiliando mis esperanzas. 

Quité á la enferma el plan tónico escilante, metí la pierna con la m e ­

dia cañado alambre en que se apoyaba , en un baño emoliente , que se 

repelía varias veces al dia, valiéndome para ello de una especie de saco de 

hule , y á los tres ó cuatro dias se deshinchó la pierna, se disminuyó la 

supuración, lomando mejor carácler , cedió la fiebre , y cobró ánimos la 

paciente. 

Suslilui después los baños emolientes con baños salinos de chorro, que 

favorecieron la resolución del infarto que rodeaba la herida , y viendo que 

el volumen del vientre , los movimientos de la criatura y lo molesto de la 

postura horizontal con la pierna suspendida, incomodaban mucho á la en ­

ferma , decidí levantarla á una silla que habia mandado construir á pro­

pósito. 

Era esta una silla de hierro do las llamadas americanas, que permi­

ten por su apoyo curbilinco el movimiento de vaivén , de la cual partían 

hacia adelante y arriba dos vastagos laterales de un melro de altura, uni­

dos por olro t rasversal , de cuyo centro debía colgarse la pierna. 

El 12 de Agosto trasladé á la enferma á osla silla , donde pudo respi­

rar con facilidad y distraerse en algunos quehaceres de su casa. 

Por la noche se la llevaba á la cama , aproximando la silla ya á b r a ­

zo , ya mediante un aparato de ruedas que mandé construir, y descolgan­

do el apáralo de un lado , se colgaba de la cuerda pendienle encima de la 

cama , mienlras la enferma entraba en ella. 

Asi proseguimos hasta el l o de Setiembre, levantándose todos los dias 

y aun saliendo á la calle la pacienle sentada en su silla , en la cual po ­

dían efecluarse con facilidad las c u r a s , y dar los baños de chorro. 

Eu esta época se habia cicatrizado ya la herida ; los huesos estaban 

reunidos y aunque el callo era todavía voluminoso, podían efecluarse sin 

dolor los movimientos de la pierna. Las funciones todas se ejercían con 
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Espulsion completa de una tenia solium, por la administración de la 
flor de KOUSSO. 

N. ¡\., de 38 años de edad, casada, Icmperamenlo linfático, buena 

constitución y perfecta salud habitual, comenzó á desmejorarse á principios 

del verano del año próximo pasado, viéndose molestada desde esa época 

casi continuamente por diferentes alteraciones residentes todas en las vías 

digestivas. Eslas alleracioncs ó desórdenes eonsisUan principalmente, según 

referencia de la enferma, en frecuentes diarreas, malas digestiones, gas­

tralgias y gaslro-enteralgias intensas, que en algunas ocasiones se irradia­

ron á las paredes torácicas; vómilos, inapetencia y abatimiento moral. 

Toda esta serie de síntomas fué graduándose de dia en dia notando la en­

ferma además de lodo lo espueslo (eslas son sus espresiones), que le subía 

una cor-a desde el víenlra, que la corlaba la respiración. Bl facultativo en­

cargado d(! su asistencia atribuyó lodos estos desói'denes á la mala calidad 

de las aguas de que hacia uso; mas á posar de haberlas cambiado por otras 

de mejores cualidades, del uso de mi.sluras anliespasmódicas y de las fric­

ciones á las regiones abdominal y epigástrica con el éter sulfúrico (]ue le 

fueron prescritas, no lograba mejnria alguna. 

Aburrida la onforma de lales padecimientos, dio oidos á una de esas 

personas que aun hoy dia existen, agenas á nuestra ciencia, y que creen 

Umer en el purganle Leroy nna panacea universal. Con efeclo ; lomó el 

nuevo raedicamcnlo , y con sorpresa vio que el primor dia de hacer uso 

de él habia arrojado un pedazo de lombriz como de unas seis varas. In-

medialamenle fué llamado el médico que la asislia , el que lan luego como 

se enteró de lo ocurrido y examinó el trozo de lombriz espulsada, no dudó 

en asegurar que se trataba de la existencia de una tenia , dándose cuenla 

regularidad , y la enferma pudo empezar á andar con el auxilio de su a n ­

tigua muleta. 

Un mes después, el 12 de Octubre , á lo.s cuatro de la caida, dio á luz 

con loda felicidad una hermosa niña. 

En la actualidad cuando el deseo de volver á ver á mis amigos me ha 

llevado al Pardo , he encontrado á la desahuciada enferma andando por 

la calle y sin muletas, y á su hija muy robusta y desarrollada. 

¿Hubiera sucedido lo mismo si hubiera praclicado la amputación? 
DR . OLAVIDE. * 
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á la par, de que los padecimientos que la enferma veniaespcrimentando, 

teiiian su origen en la presencia del citado animal. 

Así las cosos, la ordenó continuase usando el purgante por espacio de 
tres dias , corao se verüicó , arrojando cada dia una nueva porcioQ de 
lombriz. Una vez pasado este plazo , la prescribió el cocimiento de corteza 

de raiz de granado, el que tomó por espacio de seis ó siete dias sin re­
sultado alguno. En este estado volvióse á recurrir al uso del purgunle L e ­

roy , con el que nuevamente arrojó olro fragmento de cinco varas. 

Viendo la paciente que su enfermedad se prolongaba, y que tanlo el 
facultativo encargado de su asislencia, como algún olro con quien con­

sultó nada nuevo la propinaban, se dirigió á nosotros en consulla, rec la­

mando nuestros auxilios. 

Tan luego como nos hicimos cargo de la relación que la referida señora 

nos hizo de sus padecimientos, y enlerados de los medios puestos en j u e ­

go para combatir su dolencia, recordamos inmediatamente los buenos y 

seguros efectos oblenidos en iguales casos con la administración de la flor 

de Kousso y no vacilamos ni un momento en aconsejarla hiciera uso de 
ella. 

Con efecto, dócil á nuestros preceptos y halagada por la esperanza que 

la hicimos concebir de su completa y radical curación , se decidió á tomar 

el medicamento indicado, lo que se llevó á cabo de la manera que vamos 

á describir. 

Mandamos suprimir el purgante Leroy, pusimos á la enferma el dia 

anles de la administración del Kousso á dicta de caldo, y al siguiente le 
prescribimos 5 dracmas de flores de Kousso pulverizadas, infundidas por 

espacio de un cuarto de hora en ocho onzas de agua templada, para una 

sola dosis. 

La enferma tomó el raedicamenlo de la manera que habiamos ordenado 

á las 7 de la mañana; sobrevinieron náuseas inmediatamenle, que provo­

cando por líilimo el vómito, le hicieron arrojar como una 5 . ' parte de la 

infusión ingerida; las náuseas cesai'on y pasada una hoi'a se presentó una 
deposición natural acompañada de ligeros dolores de vienlre: á la hora y 

media ó sean dos horas y media después de tomado el medicamento, apare ­

cieron nuevas náuseas, sobrevino lainbien el vómito, y la enferma provocó 

olra pequeña cantidad de la infusión; pasada media hora presentóse otra 

nueva deposición complelamenle liquida; á cosa de las 11 de la mañana se 
Verificó olra tercera de igual naturaleza, y por iillimo, una hora mas tarde^ 
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la paciente espelió 8 varas de la tenia, en cuyo pedazo estaba comprendida 

esa porción filiforme que constituye, según sabemos, la cabeza dcd animal. 

Al consignar esle caso no ha sido otro nuestro objeto que agregar un 

hecho mas, á los ya conocidos de espulsion completa de tenia, por la admi­

nistración de fl)res de Kousso; hecho que confirma á la par la especifici­

dad, rápido y seguro efeclo de esle medicamenlo, recomendable y digno 

de preferencia, además de esas importantes cualidades, por las pocas moles-

lias aue á los enfermos ¡¡roporciona y la sencillez de su administración. 

Sentimos que la circunstancia de haber arrojado la enferma en d i s ­

tintas ocasiones trozos de dimensiones variables anles do venir á consul­

tarnos, y el no ser estos conservados, nos impidan conocer y marcar do 

una manera exacta la longitud de la tenia arrojada, paro por la referen­

cia que se nos hizo, podemos calcular tenia de 30 á 56 varas próximamente. 

En el caso(iue acabamos de describir, vemo; que hubo error de diag­

nóslico cometido por el facultalivo que anles de nosolros trató á la enferma, 

hasta el momento en que la espulsion dol primer limo de lombriz, vino á 

poner de manifiesto la existencia de una lénia, y á descubrir por lo tanto 

la causa de lodos los síntomas que aquella presentaba. Escusado es decir 

que el tratamiento seguido hasla aquella época fué desacertado é inútil 

para combatir la verdadera afección, puesto que fallaba la base principal 

sobro que hablado fundarse , mas ni lo uno ni lo otro debe causarnos es­

trañeza. 

Vamos, pues, ahora á demostrar primero , con cuánla facilidad puede 

el médico equivocarse en casos semejantes; segundo, lo cautos y minucio­

sos investigadores que debemos ser siempre que encontrándonos al frente de 

un cuadro sintomalológico mas ó menos complicado , mas ó menos grave, 

no ludamos asignarle una causa cierla. 

En cuanto á lo primero , ó sea á la facilidad con que la existencia de 

la lénia puede pasar desapercibida para el módico , y atribuir este á cual­

quier otra causa, las alleracioncs por ella producidas, báslenos decir, que 

siendo eslas variables en eslremo, puedan fácilmonle simular una afec­

ción cualquiera; además, es preciso Icnai' en cuenla que no puede estable­

cerse un diagnóstico claro y seguro mientras la espulsion da un pedazo 

del animal no venga á demostrarnos su presencia. 

Cítanse como síntomas principales y mas comunes de lénia, a turdi­

miento y zumbido de oidos, alteraciones de la visla, prúrilo del ano y de 

la nar iz , salivación, desórdenes en las digestiones, dolores cólicos, gas-
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Iralgias, palpitaciones, lipotimias, y por último , la sensación osperímen-

tada por muchos enfermos de uña bola que subiendo desde el vienlre á la 

región epigástrica, produce dilicullad en la respiración. Las mujeres afecla-

das de lénia que han lenido ya hijos, comparan la sensación que las hace 

esperimentar el animal con sus movimienlos, á la que con los suyos produ­

ce el feto. Sin embargo, lodos eslos síntomas son insuficientes en la in­

mensa mayoría de casos para formar un diagnóslico acertado : primero, 

porque pueden ser dependientes de otras mil causas ; segundo , porque 

pueden variar estraordinariamenle como mas arriba hemos dicho; tercero, 

porque no faltan ejemplos tampoco , en los que se ve que la existencia de 

la tenia no habia producido desorden alguno , ya durante la vida del indi­

viduo que la tenia , ya durante el liempo que permaneció dentro del tubo 

intestinal, hasla su espulsion casual , ó provocada por un agente cual­

quiera. 

Como prueba de la variedad de síntomas ó afecciones simpáticas que 

la presencia de la lénia puede producir , vamos á mencionar algunos 

casos. 

Wepfer refiere el de una niña de 7 años calaléplica primero , después 

epiléptica , é imbécil últimamente por espacio de algunos años, curada por 

la espulsion de una lénia. 

Girardin , un caso de manía curado del mismo modo. 

Homme , otro caso de locura , dependiente de igual causa y curado de 

igual manera. 

Esquirol, una manía aguda que desapareció lan luego como el sugelo 

que la padecía arrojó una tenia ; recidiva de la manía algún tiempo mas 

larde y curación definitiva después de una nueva espulsion de lénia. 

Delíus, cita un caso de histerismo producido por la lénia. 

Consoliu, accidentes epilepliformes durante dos años y curados lan 

luego como se verificó la salida del animal. 

Siblot, Bremser y ,1.—B. David hablan de casos de igual naluraleza. 

Mondiere, refiere el caso de un chico de 14 años atacado de una corea 

intensa que desapareció con la espulsion de la lénia, conseguida por la ad­

ministración de la corteza de raiz de granado. 

El Dr. W a g l e r , cuenla el de un joven afectado de lénia que no podia 

soportar la música. 

Delisle, habla también de otra observación semejante. 

Yan Doevercn , observó un soldado que se veía acomelído por la risa 
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA. 
SESIÓN PUBLICA INAUGURAL. 

El dia 1 . " de Febrero á la una de la larde tuvo lugar esle importante 

aclo en el lugar propio de la Academia. Ocupaba la Presidencia el señor 

con una frecuencia y de un modo estraordinario, cuyo fenómeno cesó con 

la espulsion de una lénia. 

Molí (de Viena), cita el de una mujer de 56 años con parálisis de las 

esli emidades inferiores, cuya parálisis desapareció inmediatamente que la 

enferma arrojó una tenia de treinta pies de longitud. 

Laborde, olro de sordera producida por la misma causa. 

Andral , olro de palpitaciones tan violentas , en una joven , que se 

percibían á muchos pies de distancia del lecho de ia enferma. 

Giscaro , olro de un asma que databa de 15 años , curado desde el 

momento de la salida de una lénia. 

Eugenius Horat ius , Leroux y Lagasquie , refieren casos de hambre 

insaciable , fenómeno debido también á la tenia. 

P . F ran l í , cita dos casos de furor uterino curados con la espulsion de 

la lombriz. 

Olombel, el de una joven de 18 años con amenorrea , dependiente de 

igual causa. 

Necesitaríamos gran espacio, y nueslra larea sería enojosa, si fuésemos 

á referir todas las observaciones que en los anales de la ciencia se regis­

tran , referentes á alleracíones producidas por la tenia. Para nuestro pro­

pósito bastan las mencionadas. 

La cita de eslas mismas cbservaciones nos escusan entrar á probar el 

segundo término consignado al principio de estas consideraciones , relat i ­

vo á la atención que debemos prestar y á la investigación minuciosa que 

hemos de practicar en todos aquellos casos, sea la que quiera su naturaleza, 

cuya causa sea no solo oculta , sino dudosa. 

Si reconocida es por lodos los prácticos la inmensa importancia de la 

etiología , y todos deploramos lo pico adelantada que esla se encuentra, 

esla importancia no tiene limites cuando se trata de afecciones sostenidas y 

provocadas por la existencia de la tenia. En es l a s , la ignorancia de la 

causa prolonga los padecimientos del enfermo y acaso pueden acarrearle 

la muerte; conocida, la curación es segura, con mayor ó menor facilidad. 

DK, ALCAYDE m LA PLÑA. 

Biblioteca Nacional de España



D. Juan Caslelló y Tagell, lenicndo á su derecha al Excmo. é Illmo. señor 

D. Lucio del Valle y á su izquierda al Sr. D. Luis Martínez Leganés, ví-

ce-presidcnle de ia Academia, ios cosladjs de la mesa estaban ocupados 

por los secretarios D. Matías Nielo y Serrano y D. Tomás Santero y Mo­

reno. Un número crecido de señores académicos asi corao de las comisio­

nas de diversas corporaciones llenaban los escaños, y el sitio del público 

era ocupado por muchos profesores y alumnos déla Facultad de Medicina, 

El Secretario perpetuo Sr. Nielo, leyó la Memoria de la Junta de g o ­

bierno dando cuenla de los trabajos que ocuparon á la corporación durante 

el año pasado y haciendo sentidas y bien trazadas biografías de los seño­

res D. José Garófalo fallecido en el año anterior y de D. Francisco A l -

varez Alcalá, primer legatario de una pensión de tres mil reales para 

uno ó dos premios cada dos años. 

Siguió á esle el Doctor Santero y Moreno, leyendo una Memoria sobre 

La Esperiencia en Medicina., sumamente nolablo , no solo bajo el punto 

de visla cicnlifico y doclrinal, sino bajo el filosófico. Lo oportuno y bien 

desenvuelto del asunlo, la elegancia y coi'reccion de la forma , han hecho 

de esle úllimo trabajo del Doctor Santero uno de los que mas le enaltecen 

sobre la jnsla y bien adquíiida reputación de que giza. Tralar desde el alio 

pueslo de la Academia un punto lan interesante, era tarca que requería un 

hábil paladín, habiendo encontrado en el que acometió la empresa, todas 

las dotes que pudieran desearse. Damos nueslra humilde enhorabuena al 

Sr. Santero por su úUimo trabajo. 

Se procadió luego á la abertura de los pliegos cerrados que contenían 

los nombres de los aulures da las .\L'morias pramíadas, resultando ser de 

la cuestión da Cirujía D. Antonio Población y Fernandez, oficial del Cuer­

po do Sanidad Militar que obluvo un accésit, medalla de plata y diploma 

da Socio corresponsal, y D. Marcelíano Gómez Pamo, médico del Hospital 

de la Princesa, con la misma honrosa díslinóion. 

En la cuestión de Higiene, lo fué el Dr. D. Juan Bautista Nuesspcrger 

de Munich, 

El Programa de Premios para los años siguientes, es el que s igue: 
Para 1863. 1.° Esponer los fundamentos de mprograma de Pa­

tología general. 

2." Juiciacritíco de los métodos seguidos hasta el dia , para estraer 
del opio la morfina, y esposicion de las modificaciones mas ventajosa$ 
que puedan introducirse en los procedimientos que se mencionm. 
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Para cada uno de estos punios, habrá un premio y un accésit. 

El premio consistirá en 5,000 rs. vn . , una medalla de bronce, diplo­

ma especial, y el titulo de Socio corresponsal. 

El accésit tendrá medalla de bronce , diploma especial y el titulo de 

Socio corresponsal. 

Las Memorias estarán esci'itas en español, portugués, lalin, italiano 

ó francés, y serán reniitidas á la Secretaría de la Academia , sita en la 

Facullad de Medicina. 
Para 1864. 

Se abre concurso á los premios siguientes: 
1." 

Adelantamientos de los anatómicos en la primera milad del siglo XJX 
é influencia que esla ciencia haya ejercido y pueda ejercer en los pro­
gresos de la medicina. 

2." 
Critica de los diversos medios recomendados en la terapéutica del 

reumatismo, señalando las circunstancias en que puedan ser respectiva­
mente útiles. 

Eslos premios consistirán en lo mismo que los anteriores. 
PREMIO ALYAREZ ALCALÁ. 

1.° 
Examen del eslado actual de la cirujia y de las causas que se oponen 

á su progreso. 
%\ ^ 

Determinar de un modo a la par científico y práctico la alimentación 
mas conveniente en cantidad y calidad para los soldados de mar y tier­
ra; para los acogidos en los eslahlecimienlos benéficos no hospilcuarios; 
para los detenidos en las cárceles y presidios, teniendo en cuenta su sexo, 
su edad, tulla y género de vida ú ocupación. 

Para cada uno de eslos puntos halará un premio y un accésit. El pre­
mio consistirá en lo mismo que los anleriores, esceptuando la medalla de 
bronce. 

PREMIO DE LOS SEÑORES BUSTOS T LUQUE. 

Se conferii'á al autor de la mejor Memoria biográfica, bibliográfica 
ó critica, relativa ul médico español Francisco Valles. 

Consistirá el premio en 1 ,Oüü rs. vn., un diploma especial y e! (¡lulo de 
Socio corresponsal, y el accésit en diidoma especial y el título de Socio 
corresponsal. 

Por lo lio firmailo : 

El Secretario de la Redacción, ANTONIO ALCAYM^DELAJPEÑA. 

EDITOR RESPONSABLE, D . G-abriel Pastor. 

Madrid-1863. Imp. de J. M. Ducazcal. - P l i suda do ¡ sabd I I , 6 . 
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